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ni alerta propietarios ni 

vedUnáha a rtos Ur ( li a "ft °? la ca P ilaI > Pueblos dren- 

y eI t défe!iVr?a\m rrim'p* , q " ? el r" cr Piedad es un mal 
i io i mic ; n Z J,’ ’ Sl Se - tiene en cuenta I» apreda- 

• sassaa ^ tirria;s lor ,iscai de - 

sufStt’H C rj ,aalr0S ’ os (liri » e líl Palabra el que 
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see C t!vo?al E caUTÍ!! n0 d< i ja ? Pagarme seis meses con- 
i s í a ció Jos cuales le prevengo eme en el tér- 

E™ e S °¿ s r„ e A?' **sMXSfnSL, 
«5.*» .. . < m 

n(l . a m c ' t , e j an , te e ! i" ez ,le Paz para el desahucio dándole 

sa Ya tenemm7«S?’ ,ine esley tampoco abandona la ca- 
i . i •/ • la (buena-de—ía inquilina viviendo en una 

babdacion nueve meses sin satisfacer un real. ¡Buena fan¬ 
gal y por esto sigue sin dejar la casa. La vuelvo á citar 
para que me satisfaciera lo <|uc me debía, comparece v de¬ 
clara oue no tiene con que abonarme ’io que me tí 
Ahora buena ganga para mi. 1 

one e i?? n»^2«dsciondome que por tal día podía dis- 
I )nei de Jas llaves. \o recibí esa alhagüefia noticia con 
jubilo y di orden a mi maestro albañil para que pasase a 
leparar los deterioros que mi célebre inquilina Labia he- 

dfez mese h s a de nn°!’’ que tan buenamente abandonaba á los 
diez meses de no darme un real de alquiler: ocio comna- 
neios, ¿sabéis lo que la inquilina buscó con mandarme á 
decir que podía disponer de la habitación ? Todo menos 
que el tan justo y ansiado desocupo. Seguramente oue si no 
os lo dijera jamás podríais imaginároslo. Pues saUd une 
cuando se presentaron los albañiles dijo había variado de 
modo de pensar y por lo tanto que no «tejaba entrar ána- 
' ! ,' H permitía se hiciesen obras de ningún género. Con 
( (.omínela mi buena inquilina (juiso hacerme el obsequio 
de que yo pagase el jornal de los albañiles sindeadostrá 
bajar. ¿Que os parece de mi inquilina? Yo supongo que 
diréis como yo digo que es una 'ganga 

J'J&’ZW?** 1 ” mi - os .’ 1111 hombre mas manso que 
yo, estoy en la firme convicción que os habéis de reir de 
mi simplicidad por la manera como os vengo refiriendo la 

¡!r ° \lU vn°n q ",- hasta W' rae ha ^cedido con mi inqui- 
I na. Mas vo os dire que Job Uno mas paciencia que vo v 

oÜiiiiZ 8 como' 1, P V 1 m de a¡g ° de 10 íle b «I tratar con in~ 
quilinos tomo el mío , sino queremos ir á vivir entre los 

?ó h S .¡e K?« n0 - im r ra 0lra ley ( l l,e la de la fuerza Imi¬ 
ta o la de la astucia. Con este pequeño desahogo podréis 

taaginaro? "° eS ' aré ta " Calm0S0 como habréis podido 

nn V ’ a 0 ?'! e dicho qu< i la h»ena de la inquilina me proporcio- 
o e astar unos cuartejos con hacerme ir los albañiles que 
peiinitio trabajar. Hasta aquí todo ¡ha regularmente ne 
• O al saber que la inquilina no permitía trabajar á los ó,'e- 


s¡¿ s? s ¡ass?~ *' <«■» 

\eiigan las leyes de Partida , Novísima Recooilacinn i«. 
yes de Toro , derecho Romano, autores mil que se les con¬ 
sidera como suplementos á los en que Jas leyes son ñoco 
esplic,tas ; en fin . compañeros . llené mi mesl de libros v 
mas libros sin olvidar el Código penal, y héteme aquí re? 
bu^cando cual podía ser mi derecho para presentarme ante 
el atrevido que tantos y tantos perjuicios causaba á mi in¬ 
feliz bolsillo cuando cada tres meses me le estrujan con ln- 
cerme aprontar muchos cientos de reales para contribuir á 
sufragaros gastos del Estado, que dehevi^ilTparaque 
vo propietario tenga garantida mi propiedad P * 1 

. muc ^ s . !) ?. ra ^ í,e ,eer y releer libros y mas li- 

Iííos , me formule mi dictamen , que dice así : 

/™V S J^ e arg0 espediente (imaginario) que se ha instruido 
ipoi m.ben averiguación de la conducta que lia seguido 
mi celebérrimo inquilino ; J segulí, ° 

Resultando que la alquilé Ja habitación por un solo mes 
anticipado?' :i0 " de que rae satisfaciera' su importe?ór 
Resultando que al satisfacerme un mes de alquiler se 

pi orogaba por otro solo mes el contrato- q 

Resultando que una , dos y mas veces dejo de pagarme 
una dos, tres, cuatro , cinco , seis , siete y ocho meses 
j o le tema consideraciones (como las tengo á lodos mis 

muchos inquilinos . á guió n apeid-á su nronio iKiimmmi 
y por fin me venia satisfaciendo cuando bien la naiwia • 
z P o e r7a? mpre me dejaba una coJa ma s larga que li de una 

Resultando que yo precisé la habitación en ocasión que 
me estaba en deber seis meses de alquiler. la di dos meses 
de termino para que dejase la habitación desocimada 

zo ningún caso ? de CSle requerimiento privado no me h¡- 

Resullando que para hacer constar debidamente que vo 
había dado cumplimiento á la parte en que yo me obligué 
cuando la alquile la habitación , la cité ajuicio de desafiu- 
cío, dándola un mes de término y haciendo constar cine la 
bahía dado confidencialmente otros dos meses • 

dil «¿“¿Pp,? rí! nn r e e r' ¡Ó un r , eca,l ° telendo que para el 
I rÍí.u?? podia d ‘ s P° ner dc la habitación ; 

iii^stltóñilestabajaíen 1 - J ° ° freCÍd ° ’ "° P ermiüendo 
Considerando que todo pacto ya sea verbal va ñor es¬ 
crito y de cualquier otro modo que se haga, viene obligado 
a el todo aquel que se compromete • ° 110 

Considerando que la inquilina perdió el derecho de tal 

inquilina al primer mes que dejó de satisfacerme el aluiii- 
ler convenido , y de consiguiente no tenia ningún derecho 
a detentarme la casa que yo ¡e arrendé, tan luego como 
dejo de entregarme el precio por el cual scoblf«-ó- 
Consulerando que además de quedar rescin(liilo < ’el’con- 
nlo-oL P, 01 ,0 ^Puesto en el anterior considerando, Ja di dos 
meses de termino para que me abandonase la habitación 
Considerando que terminados los dos meses esnresadns 
y no dejándome libre la habitación la cité á juic o nía 
poder hacer constar de un modo fehaciente que cúmnlia 
con uno de los pactossle nuestro arrendamiento que dice 
:?iTr er V f ,ar ó í Je J> r sin efecto este contrato cSuie- 
I a ,? a .^ P arles > se (| aran aviso la una á la otra treinta (lias 
antes» ja di un mes para el desocupo 

Considerando que el dia de San Juan me mando aviso de 
bitacio? 6 dm de Sa " Pedro P° llia y° disponer de la ha- 










Cousideramlo que el día siguiente al de San Pedro man¬ 
de á los albañiles para que recompusieran los deterioros 
que había hecho la inquilina. I 

Con estos antecedentes 

Crei que debía fallar como en efeeto fallé, en vista de 
cuantas leyes vi dignas de verse, que la tal mujer había 
dejado de ser inquilina de dei'echo desde el dia que dejo de 
satisfacerme el precio , porque faltándome el precio de la 
casa (iue alquilo adquiero la libre posesión de la misma ; y 
lo creí aun mas cuando la di dos meses de término, y 
lo creí también cuando ante el juez la concedí un mes: de¬ 
biéndome de alquiler nueve meses, y de hecho la creí fuera 
cuando me mandó recado de que podía disponer del piso: 

Y no faltaba mas que asi no me lo creyese. Libre mi pro¬ 

piedad de lodo compromiso por las razonas citadas atodas 
luces tangibles que dejo expuestas, pasé á disponer de ella 
con la libre voluntad del que dispone de lo suyo. , 

Al llegar á la casa veo a la buena de la inquilina gue fue, 

Y la digo : señora, abra V. la puerta del piso, la que abrió 

Y sin penetrar en él arranqué la puerta que dá á la escale¬ 

ra, y como es mia, y mía, reitero una y cien veces, la arran¬ 
qué y me la llevé. . 

i Aquí, compañeros, es ella! Una mujer que todo su me¬ 
jor ajuar y haber es como el del caracol, da parte que el 
amo de la casa se ha llevado la puerta del piso, y por lo 
tanto pide sea condenado á reponerla y á las penas acce¬ 
sorias á que puede dar lugar el contenido del código penal. 

' ¡Ojo propietarios! 


So hacen las averiguaciones debidas á la vista del parle 
v de ellas resulta que la buena de la inquilina abrió la 
puerta á mi mandato sin hacerla fuerza alguna por mi parle. 

Pasan estas diligencias al juzgado , lómaseme declara¬ 
ción sin juramento, como á presunto reo se entiende, de¬ 
claro los resultandos y considerandos calendados, y como 
todos puedo hacerlos constar de una manera olicial la liar¬ 
le á las citaciones y fehacientes la parle restante. Supo 
nía que mis resultandos v considerandos estaban en su ca¬ 
so y equitativamente puestos:pero, compañeros |pasmaos! 
cual seria mi sorpresa y confio sera la vuestra, al ver que 
todos mis resultandos y considerandos eran un castillo de 
naliies que al menor soplo del aire se derrumban, asi me 
ha sucedido pues ha venido el ya aludido promotor fiscal 
v diciendo que todo cuanto has pensado es erróneo e ilu¬ 
sorio- añade yo te declaro criminal por allanamiento de mo¬ 
rada y porque has tenido pocas consideraciones a tu in- 

(| ";'üuéhas hecho? Me pregunté, si no has sabido leer 
aquella parte de la ley que dice: «El arrendatario se halla 
obligado á pagar exactamente el precio del alquiler en los 
plazos convenidos. Devolver la casa alquilada tan luego 
de finido el arriendo, L. 24 P. 2 : L. 5o, 1. 2 If. Lacat, L. i 

lll L 8 '25.’ L. 28. Cód. Sacat. L. 18, tit. 8, P. 5.* 

El contrato de alquiler fenece por espiración del plazo 
para el cual se hubiese otorgado. 

L. 11. L. 32 Cód. Sacat.» ... 

«Si en estas contratas (alquilar predio urbano, se hubie¬ 
se estipulado tiempo fijo para su duración, fenecerá el ar¬ 
riendo cumplido el plazo sin necesidad de desahucio o 
despido por una y otra parte. (Ley de 9 de Abril de 1822, 

al Nada me valió el hacer estudio de las leyes que dicen 
cual es mi derecho, por que ha venido un joven promotor 
fiscal y ha apreciado las cosas de distinta manera y con su 
apreciación podrá conseguir alentar la maledicencia de 
aquellos que no omiten medio para conseguir sus tiñes ras¬ 
treros, cuales son los inquilinos de mala fe que insolventes 


como son reclaman al propietario les de dinero si quiere 
que desocupe la habitación en que viven viviendo meses 
y meses sin satisfacer un real de alquiler. 

Señores, todos los caminos son hábiles y bien trillados 
para aquel que se propone saquear el bolsillo atgeno, los 
inquilinos de mala fé han hallado el modo de intimidar al 
propietario, así como el salteador de caminos intimida con 
la muerte á su victima que retiene en rehenes para arran¬ 
carle el rescate que latrocinamente le reclama. Este feroz 
malhechor detiene la persona, el inquilino perverso deten¬ 
ta la habitación: veo, pues, aquí dos distintos modos de 
apoderarse de lo ageno; pero aquel corre el peligro de su¬ 
bir las gradas del cadalso y este la de cometerlo, y ámasde 
quedaren la impunidad proporciónala ruinarte! propietario. 

Creo que el parangón es adecuado, porque veo que el 
bandolero busca el dinero ageno y el inquilino también, 
aquí es que les considero jemelos con un sinónimo que no 
se diferencia en sus tiñes el uno del otro. Todo lo dicho 
acontecería si por desgracia de los propietarios fuese acep¬ 
tada por los tribunales la doctrina que establece el joven 
promotor. Mas la magistratura española, sensatayjusticie- 
ra por esencia y cual ninguna otra se mirará mucho en 
consentir que la doctrina del joven promotor forme juris¬ 
prudencia. 

i Dios nos libre que tal sucediese por que / Ajj ! del pro¬ 
pietario, su propiedad quedaría á merced de un eslralala- 
rio, y de un tuno su persona ! No puede llegarse á conce¬ 
bir que tal suceda. 

Yo ofrezco al caballero promotor probarle a la faz del 
universo y ante toda la jurisprudencia del mundo que su 
apreciación ha sido equivocada, por no poder suponer ca¬ 
rezca de luces para resolverla con otro criterio. Digo esto 
por que de mirarse bajo el prisma por aquel sentado, daría 
por resultado alentar la perversidad del que no puede ne¬ 
garse es un malvado pues á sabiendas daña á otro. 

Se me dirá acaso ¿ por qué no le seguías un litigio ue 
desahucio ? Verdad: pero yo vi al inquilino de derecho y de 
hecho fuera de la habitación, razón por la que no le seguí. 
Además que, recayendo en un inquilino que no tiene en 
donde caerse muerto (excepto la tierra que le hade cubrir). 
¿Cómo voy á litigar siendo tan cara la justicia, y por el 
Ínterin el insolvente contrincante me ocupa la casa meses 
v meses ? ¿ Cómo lo arreglo ? Yo he de pagar las cuentas de 
abogado, procurador y gastos del juicio, porque el tribunal 
no lia; la contribución que tampoco me la lian, y si no pa¬ 
go me ejecutan y jamás dan con un insolvente y he de vi¬ 
vir. ¿Cómo hecerlo pues si no cobro mis rentas'. Lo mas 
acertado es dejar abandonada la propiedad y que se apo¬ 
dere de ella otro, y cuando la tenga, haremos el papel que 
representa mi inquilina, que lo lucra y no paga, y aun peí- 
sigue el amo, y halla un promotor, que la da tarazón y de¬ 
clara criminal al que mil veces fue ofendido. . 

Por lo tanto, propietarios, estad mas (fue alerta, formad 
el propósito de abandonar vuestra propiedad al capucho 
del inquilino de mala fé, si no (fuereis sufrir los perjuicios 
que se os irrogarán si pretendéis defenderlacomo yo, y por 
ello se me dice por el promotor fiscal, soy criminal. ¡ Aler¬ 
ta, alerta ! 


Juan J. Yikalta. 
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